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			Personajes

			VIOLETA, UNA NIÑA. 

			SU JOVEN PADRE, PABLO. 

			LA MEJOR AMIGA DE AMBOS, JULIETA. 

			ANA, LA PSICÓLOGA; O AL MENOS PENSAREMOS POR AHORA QUE ASÍ ES. 

		





	
	
		
		
			
			


			Epígrafe

			Cuando Violeta abrió los ojos, vio en el mar una gigantesca ola que arrastraba pequeños caballitos de mar; el mar no es sino un gigante hecho de recuerdos que nos susurra al oído con el ruido de la sal.

		





	
	
		
		
			
			


			Obra

			(Una bañera estancada entre arena de mar. En esta casa parece que un tsunami pasó y nunca se fue, entre los muebles hay arena y hasta las ventanas tienen ese color corrosivo que solo produce la humedad marítima).

			VOZ DE VIOLETA:

			¿Pueden escuchar eso? Son los recuerdos que vienen y van enredados entre la sal. Son pequeños caballitos de mar que nos inundan la cabeza con burbujas de historias. (Pausa). Mi papá siempre ha tenido el corazón como un papel arrugado: con tan solo un poquito de agua se le derrite por completo. Él es la principal razón por la que esta transformación ha tenido que esperar, creo que aún no está listo para todo esto. Y puedo entenderlo… hay cosas que son muy claras, ¿quién, en todo el planeta, estaría listo para aceptar que su hija ahora es un pez?

			(En todo el espacio se proyectan animales marinos en el agua, mientras Violeta entra al espacio sumergiendo sus pies en la arena. Lleva un vestido de baño con peces multicolores y en la cabeza algunas algas. Con la mano, se quita las algas y comienza a caminar dejando las huellas marcadas en la arena. Pronto juega con algunos de los peces que observa en las paredes. Da unos pequeños giros alrededor de la bañera y luego se acerca sigilosamente. Observa que no venga nadie a su alrededor y mete un pie para probar si el agua está fría. Se sienta en el borde mientras sumerge ambos pies y salpica con un poquito de agua. Lentamente va metiendo todo el cuerpo en la bañera al mismo tiempo que las proyecciones desaparecen, sumerge la cabeza y luego la saca del agua. Deja que su cabello mojado quede sobre el rostro mientras chorrea agua. (Pausa). Entra Pablo, su papá, con un paño en la mano. Este mira a la niña, le quita el cabello del rostro y le sonríe. En la bañera hay algunos juguetes, entre ellos una pequeña ballena; Pablo toma la ballena y comienza a narrar una historia a la niña).

			PABLO:

			¿Alguna vez te conté la historia sobre las olas del mar?

			VIOLETA:

			Nunca.

			PABLO:

			(Inspirado). Escuchá… Tritón era el hijo de Poseidón y Anfitrite, ambos eran dioses del mar. Cuenta la leyenda que un día el joven Tritón salió de su palacio dorado y comenzó a ahondar en las profundidades del mar. De pronto, mientras estaba nadando y agitando su gran cola de pez, en medio del agua logró ver un destello de color que giraba y se movía de una forma muy divertida.

			(Violeta comienza a reír).

			PABLO:

			Sin poderse resistir a la curiosidad, se acercó lentamente, pero la mancha de color se movía en todas direcciones y era mucho más rápida que él. Así que, usando la astucia, se escondió detrás de un grupo de algas para poder descifrar qué era aquello que veía. Cuando el manchón de color estaba lo suficientemente cerca, Tritón salió de su escondite y sorprendió a un pequeño ballenato que estaba jugando con burbujas. Tritón comenzó a crear más burbujas con su cola de pez hasta hacer remolinos en el agua, donde el ballenato comenzó a nadar dando muchos giros.

			VIOLETA:

			¡Guau!

			(La niña sigue mirando muy atenta y sonriente).

			PABLO:

			Juntos nadaron a través de intensas corrientes hasta llegar a una misteriosa cueva submarina. Allí las medusas iluminaron un estrecho camino que llevaba hasta una brillante caracola de color cerúleo. ¡Uno! ¡Dos! ¡Tres! Y Tritón sopló la caracola como una trompeta y las olas del mar empezaron a moverse. Desde entonces, el ballenato comenzó a nadar por todas las corrientes de las olas y Tritón sigue sonando su caracola, para que aquella ballena ahora pueda jugar por todos los mares del mundo. Esa es la razón de que en las playas haya olas en el mar.

			(Violeta se sumerge en el agua y comienza a hacer burbujas en el agua. Pablo la observa sonriendo e intenta acercarse con el paño).

			PABLO:

			Bueno, Violeta, es hora de salir del agua...

			VIOLETA:

			¡Solo un ratito más, papá! Por favor.

			PABLO:

			Violeta, eso dijimos hace diez minutos.

			VIOLETA:

			Y ya viste que no ha pasado nada malo. Así que diez minutos más no me harán ningún daño.

			(Pablo sonríe de nuevo).

			PABLO:

			Vamos, ya fue suficiente baño por hoy, Violeta. Mañana nos vamos a la playa y te prometo que vas a pasar mucho rato en el mar con tu mamá. Vas a hacer muchos castillos de arena y bueno… si no te dormís temprano, vas a estar muy cansada cuando te montés en el bote; y dormida no podrás ver ningún animal de mar, ¿verdad?

			VIOLETA:

			¿Cinco minutos? ¿Solo cinco minutos más?

			(Pablo la mira de reojo y luego termina haciendo una mueca, la niña se ríe de verle la cara).

			PABLO:

			Cinco… solo serán cinco minutos más.

			VIOLETA:

			Gracias, papá.

			(Pablo hace a salir).

			VIOLETA:

			Papi, ¿no te vas a montar con nosotras en el bote?

			PABLO:

			(Siendo realista y riendo un poco). Violeta, me encantaría, pero sabés que en el agua papá se marea y vomitaría toda la comida.

			VIOLETA:

			¡Ugh!

			PABLO:

			(Jugando y riendo). Me vomito en toda la bañera.

			VIOLETA:

			¡No, papi! ¡No!

			PABLO:

			(Sigue jugando a estar mareado). ¡Cuidado, Violeta!

			VIOLETA:

			¡Papi! ¡No!

			(Violeta se ríe mucho de Pablo).

			PABLO:

			(Cariñoso). Cinco minutos y luego a la cama. Mañana será un gran día, mi amor.

			VIOLETA:

			(Efusiva y salpicando agua). ¡Sí!

			(Pablo sale sonriendo y Violeta se queda en la bañera; del agua saca un caballito de mar).

			VIOLETA:

			Cinco minutos más, caballito de mar, solo cinco minutos más en el agua. El tiempo es poco, pero encontraremos a Tritón y su gran caracola mágica. ¿Estás listo? Nos preparamos para el descenso en ¡tres!, ¡dos!, ¡uno!

			(Violeta se sumerge en la bañera y con el chapuzón la luz sobre ella se apaga. Entra Julieta con una lámpara y sigue las huellas que había dejado la niña antes sobre la arena). 

			JULIETA:

			Pablo y yo nos hicimos mejores amigos en el colegio, desde entonces nos seguimos hablando. Cuando nació Violeta me hicieron su madrina y así me mantuve a su cuidado todo el tiempo que ellos no podían. Podría decirse que nos hicimos mejores amigas... (Pausa). Nos apasionaba hablar sobre los colores, pienso que quizá siempre estaba obsesionada por ese tema debido a su nombre. En fin, Violeta nos hacía pensar que nuestra vida, más que solo ver el vuelo de los pájaros, era más bien seguirlos y volar junto a ellos. Nuestras metas hechas un cardumen de aventuras multicolores y juegos.

			(Julieta descubre algo entre la arena, comienza a escarbar hasta sacar el esqueleto de un pez).

			JULIETA:

			La niña siempre había estado tranquila, le sorprendían las mariposas y sonreía cuando había un gato en el techo por las noches. Le encantaba comer mango verde con sal y limón mientras arrugaba la cara. Yo… jamás me imaginé verla así. Pensar en que todo esto iba a pasar.

			(Julieta sale. La luz regresa y vemos a Pablo y la psicóloga Ana a solas entre las cortinas de una habitación).

			ANA:

			¿Cuánto tiempo lleva metida en la bañera?

			PABLO:

			(Confundido). No lo sé… ya son varios días… intento sacarla, pero ella siempre regresa, quiere quedarse ahí dentro del agua.

			ANA:

			Comprendo… Es algo particular.

			PABLO:

			Yo no sabía qué más podía hacer, no sé cómo debo interpretarlo. No sé si es solamente una obsesión particular, un juego, un miedo o simplemente que le pareció gracioso y ahora no quiere salir de la bañera.

			ANA:

			¿Ella siempre ha sido una niña tranquila? Quiero decir, ¿es la primera vez que algo así sucede?

			PABLO:

			Es la primera vez, con nosotros siempre ha sido una niña muy cariñosa. (Silencio). Varias veces al día me pregunto… ¿la he consentido demasiado? ¿Me ha faltado ser un poco más duro con ella?

			ANA:

			Tranquilo…

			PABLO:

			(Intranquilo). Siento que es mi culpa.

			ANA:

			Es usual abrigar ese sentimiento. Los padres solemos pensar que es culpa nuestra. Pero simplemente a veces se nos escapa de las manos o se nos hace imposible controlar todo lo que nos pasa alrededor. Y hay cosas que definitivamente no deberían pasar. ¿Entiende?

			(Pablo la mira un momento fijamente, pero rápido desvía su mirada).

			PABLO:

			¿Usted también es madre?

			ANA:

			Sí, de una niña también. Tiene la misma edad que Violeta.

			(Pablo tiene una sonrisa nerviosa).

			ANA:

			No debería culparse… Todo esto podría no ser la gran cosa, quizá solo es un juego. Todo va a estar bien.

			PABLO:

			Gracias.

			ANA:

			¿Hay algo fuera de lo común que haya pasado hace poco?

			PABLO:

			Bueno… hace unos días hicimos un viaje a la playa. Hasta pienso que quizá la niña no puede sacarse eso de la cabeza y de ahí viene su obsesión por el agua.

			ANA:

			¿Lo ve?, eso podría ser todo; para ella esto debe representar un gran juego.

			PABLO:

			Tiene toda la razón.

			ANA:

			No debería preocuparse.

			PABLO:

			De verdad, ¿cree que pueda ayudarnos?

			(Ana le toma con suavidad la mano a Pablo. Pablo y Ana se miran por un largo tiempo). 

			ANA:

			Haré todo lo que pueda. Tiene que calmarse.

			(Pausa. Pablo cae en cuenta que ha estado mirando fijamente a Ana).
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